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ESTUDIOS QUE HACEN FALTA PARA EL PROGRESO Y PERKECCÍON 

DE [.A YETElUMRn 

ARTICULO li. 

Aunque el arle de diagnosticar se encuentra muy ade­
lantado puede hacer aun importantes progresos: las enfer­
medades de los órganos encefálicos, las de las visceras 
abdominales, las alteraciones de los humores y de los va­
sos que los contienen, algunas lesiones de los órganos torá­
cicos y otras, se ocultan á veces á las investigaciones del 
práctico ó le dejan en la confusión. La aplicación de los 
medios directos de investigación ha sido la señal de una 
nueva era para el diagnóstico de las enfermedades del pe­
cho. La estension de los procedimientos conocidos, la in­
vención de nuevos medios, el uso de los análisis, las obser­
vaciones microscópicas, pueden, sin el menor género de 
duda, ofrecer nuevos recursos para el diagnóstico. Ocasión 
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se nos presentará en lo sucesivo para designar algunos, 
ademas de los indicadas en ciertos artículos. 

Conocemos casi cuanto el uso del escarpelo puede en­
señarnos referente a las alteraciones de los sólidos orgánr 
eos. Los trabajos modernos nos han demostrado casi cuanto 
es posible saber relativo á las alteraciones físicas de lo* 
humores. La química y la microscopia son las únicas que 
pueden ensanchar la esfera de los conocimientos proce­
dentes de la anatomía patológica, cuyos medios serán 
fecundos en preciosos descubrimientos. No deben arredrar 
las contradicciones en que han caído los micrógrafos, 
puesto que la microgratía, mejor entendida en la actua­
lidad, es un arte especial, que tiene sus medios, sus méto­
dos, y exige por lo tanto estudios, ciertas disposiciones 
para cultivarla con buenos resultados. El ridículo en que 
cavó por los efectos opuestos que dio de sí, proceden me­
nos del arte mismo que de la poca habilidad de los que se 
sirvieron del microscopio. 

A pesar de los loables esfuerzos que por veterinarios 
muy distinguidos se han hecho bajo el carácter de esperi-
mentacron, no poseemos mas que datos muy incompletos 
relativos á las virtudes medicinales. Convendría para que 
todas las incertidumbres de la materia médica o farma 
cognosia se disiparan, que cada medicamento, en diversas 
dosis y en diferentes formas, se hubiera ensayado en touâ  
las especies de animales domésticos en sus diversas conoi 
ciónos fisiológicas ó morbíficas. Muchos filones quedan por 
esplotar en esla mina fecunda Nadie puede prever ^ 
descubrimientos á que conducirá el estudio délos "iedlCa" 
mentos bajo este punto de vista. Algunos ensayos se nai 
emprendido ya por ciertos veterinarios, los cuales na 
dado resultados admirables, sorprendentes é ínesperaaa 
como demostraremos el dia que comiencen á ocupar u 
lugar en el Boletín. Debe esperarse se encuentren alSu"°n 
específicos nuevos, porque solo á la casualidad se deD 
los que posee la medicina. 

Sabido es también que en demasiadas ocasiones no 
,.| profesor los resultados que esperaba por la admmtsw-
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cion ó aplicación do los medicamentos, y que aunque unas 
veces procede de circunstancias del organismo, no pocas 
depende de la adulteración y sofisticacion de las sustan­
cias medicinales, cosas que debe conocer, y sobre lo que 
se han hecho trabajos muy modernos que igualmente in­
cluiremos en el Boletín. 

La cirujia veterinaria, á pesar de ser la parte positiva 
de la ciencia, se encuentra todavía en la infancia. El céle­
bre Brogniez, tan prematuramente arrebatado á la veterina­
ria y de cuya muerte se resentirá por algun tiempo, nos 
ha comprobado por sus ingeniosas invenciones las grandes 
mejoras que la cirujia puede recibir en su parte instru­
mental. Leblanc, Charlier, Prangé, han abierto nuevas vias 
para la terapéutica de las hidrartroses, cual hemos consig­
nado en nuestros artículos y lo continuaremos haciendo 
según en esta parte se vaya progresando, etc.; pero qué 
son nuestros instrumentos al lado de los de la cirujia huma­
na? Cuan limitadas no son aun las nociones exactas que po­
seemos sobre lo que puede arriesgar la cirujia veterinaria? 
Dónde están las esperíencias que demuestren todo el po­
der de los medios quirúrjicos contra las enfermedades de 
las visceras del abdomen, del pecho y cráneo? Quién hu­
biera creído antes de los esperimentos de Colín, que el 
conducto pancreático del buey puede ser abierto, contener 
por cierto tiempo un tubo destinado para dirigir al este-
tior el líquido que babitualmente vierte en el intestino, ci­
catrizarse en seguida y sobrevivir el animal á esta opera­
ción tan arriesgada como atrevida? Quién es capaz de pre­
ver todas las aplicaciones felices contenidas en germen en 
este esperimento? 

La higiene, la multiplicación y perfección de los ani­
males domésticos, en una palabra, toda la ciencia decora­
ba con el nombre vago de zootecnia^ á pesar de sus pro­
gresos incontestables y muy modernos, deja infinitos 
problemas sin resolver. Verdadera industria en su aplica-
pon, es, por este solo hecho, tan móvil y variable como 
i as necesidades que debe satisfacer. Después de haber 
creado las escuelas de veterinaria la parte teórica de esta 
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ciencia, debieran dedicarse á la mas esencial y positiva, á 
la única que dá verdaderos resultados, es decir, á perfec­
cionarla por el estudio y enseñanza práctica. Mas por des­
gracia esta esperanza legítima está muy (listante de reali­
zarse. El porvenir demostrará si se ha seguido una marcha 
tortuosa y aun equivocada separándola de su foco primi­
tivo. Sin embargo es peí -ando que se forme la llama que 
ha de esparcir la luz, debemos trabajar sin descanso, en 
cuanto nuestros medios lo permitan, para los progresos de 
una ciencia á quo tan íntimamente estan ¡libidos el poderío 
y prosperidad de la España, que no falta quien sostenga 
proceden osclusivamente do aquella. 

Las cosas que para lograrlo se requieren, asi como la 
indicación do los demás esludios v materias quo conviene 
perfeccionar, formarán el objeto fíe nuestro tercero y áhi 
mo artículo.— N. C. 
•Mil  

TERAPÉUTICA Y MATERIA MEDICA 

ARTICULO XIII. 

Medicación antiflogística. 

Consecuente á lo que dejó manifestado en mi artículo 
anterior será preciso que espliquemos ciertas particulari­
dades de la medicación antiflogística. 

El práctico se propone sobre todo ó debe proponerse, 
por medio de la medicación de que so trata, sustituir una 
diátesis antiflogística á una (logística. Hay que esforzarse 
en introducir y formar en el organismo condiciones apa­
rentes á aquellas de donde nacen el estado inflamatorio y 
sus efectos. Asi pues, hablando con propiedad, una medi­
cación no es mas que una especie de temperamento, de 
constitución y de diátesis artificiales formados por el pro­
fesor con el hn de neutralizar una diátesis opuesta, calados 
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(Uránicos ó nerviosos contrarios, que constituyen la en­
fermedad 

Kn estos principios tan sencillos y tan filosóficos están 
escritos los altos fines de la medicina: en estos principios 
están fundados todos los elementos de la medicina racional. 
y en estos principios se estrellan y estrellarán todos los 
sistemas módicos que no se apoyan en ellos; lo que importa 
es estudiarlos para comprender el fundamento de la ciencia 
que profesamos y lo que se necesita para llegar hasta don­
de puede llegarse, pues todo lo demás carece del apoyo 
que se deriva de la misma ciencia cuando se somete á una 
exacta observación. Nos esplicaremos 

Convenimos gustosos en que la sangría ocupa el pri­
mer lugar entre los medios propios para producir la me­
dicación antiflogística; pero advertimos que no es el único. 
Ciertos medicamentos diuréticos, algunos purgantes, los 
tomentos, los baños, las cataplasmas, un aire puro y reno 
vado con frecuencia, las bebidas diluentes, mucilaginosas 
y acidulas, la dieta moderada, el reposo, los medicamen­
tos calmantes y atemperantes como el alcanfor á peque­
ñas dosis, la¡ belladona, la sal de nitro, la digital, el laurel 
real ote. etc., Otros que se llaman alterantes tales como las 
sustancias alcalinas, etc. son -auxiliares mas ó menos pode­
rosos de la sanaría, y son capaces de reemplazarla algu­
nas veces, de restringir con frecuencia su uso y de ayu­
dar siempre su acción. 

Asi pues, según los casos, el profesor puede y debe 
elegir entre todos estos medios de un mismo objeto y en­
tre todos estos agentes de la misma medicación. Obsti­
narse en no hacer uso mas que de uno ó de otro, es con­
fesar implícitamente «pie no hay mas que una sola especie 
en las flegmasías y en las diátesis inflamatorias. Asi en-
""e los evacuantes antiflogísticos no es indiferente elegir, 
y<i la sangría, ya los catárticos, ya los diuréticos, ya los 
sudoríficos, ya los sialagogos. 

Por regla general puede establecerse que cuanto mas 
*"»plc, franco y sincero es el estado inflamatorio, mas de­
bemos proenrar despojar la sangre directamente es decir 
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sustraer inmediatamente de los vasos una parte de la masa 
de este líquido; y que cuanto mas especial ó combinado 
con otras condiciones morbosas es el estado inflamatorio, 
mas conviene también no despojar la sangre sino indirec­
tamente, es decir, provocando la acción de diversos eiuuu— 
torios, que no privan mediatamente á la sangre sino de 
ciertos materiales. 

Esto no quiere decir que no sea necesario nunca em­
plear los catárticos, etc. en los estados inflamatorios fran­
cos, ni las sangrías en los estados especiales, sino solamente 
que en el primer caso la proporción de las evacuaciones 
sanguíneas debe esceder á la de las evacuaciones humo­
rales, y en el segundo la proporción de estas debe supe­
rar á la de las sanguíneas. 

Si escribiésemos un tratado de terapéutica general, nos 
complaceríamos en desarrollar las razones de esta regla 
fundada sobre una incontestable y antigua experiencia. 

Pero me limitaré á decir aqui: 1.* Que las evacuacio­
nes sanguíneas debilitan mucho mas al sistema nervioso 
que las humorales: 2.° Que en las diátesis inflamatorias es­
peciales y específicas, todas las cuales tienen una tenden­
cia mas ó menos marcada á degenerar en infecciones pú­
tridas, siempre el sistema nervioso se halla en un estado 
de estupor ó dispuesto á la ataxia; que la adinamia y la 
malignidad son frecuentemente inminentes en todos estos 
envenenamientos morbosos, que forman el fondo tle los 
estados inflamatorios especiales y específicos; y que por 
consiguiente dominando la indicación de los evacuantes el 
método curativo de estos estados, es mas conveniente re­
currir á las evacuaciones menos debilitantes. 

Pero lo repetimos, las espoliaciones humerales se ha­
llan en este caso. Bien podria ir mas adelante en el análi­
sis y la apreciación de los motivos, que en semejante caso 
dan la preeminencia á las evacuaciones humorales sobre 
las sanguíneas; pero lo que acabo de decir es suficiente 
por ahora de que en mi larga práctica he aprendido a no 
despreciar la antigua escuela de los humoristas. 

Si hay una enfermedad en que sea preciso tratar de 
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conservar la armonía y la resistencia del sistema nervioso, 
es ciertamente la viruela confluente. Ya se ha dado á en­
tender por qué; y esta es una de las razones importantes 
por las cuales no conviene sangrar en este caso sino con 
la mayor reflexión, lo que está fuera del alcance de los 
profanos que cuidan los ganados. Este es el caso de recordar 
el prjoçipio de terapéutica general emitido mas atrás. Re­
cordaremos también aqui lo que se ha dicho en otro lugar 
sobre los riesgos de muertes prematuras en la viruela y 
sobre la necesidad de una estabilidad enérgica en las re­
laciones del sistema nervioso con la organización de la diá­
tesis con la reacción febril. Y se conocerá mejor todavía la 
necesidad que tiene el práctico de no comprometer la resis­
tencia vital del animal enfermo con sangrías arbitrarias, 
supérfluas, y cuya indicación no sea de la mayor urgencia. 

La respetable autoridad de prácticos muy célebres, que 
no se tachará ciertamente de prevención contra la sangría, 
añade un peso enorme á nuestros preceptos y todos los 
profesores tendrán lugar de palparlos después de algunos 
desengaños. 

La pretensión de esterminar las enfermedades inflama­
torias, de curarlas mas bien pronto que radicalmente, en­
tre muchos inconvenientes sumamente graves el siguiente. 
Celosos los profesores de curar mas pronto y en menos 
dias que lo han hecho otros, se agotan en muy pocos dias 
las ventajas de un método, principalmente el de las emi­
siones sanguíneas; y resulla que si la enfermedad tiene la 
audacia de recorrer sus fases ulteriores, de presentar pe ­
riodos consecutivos, ya de exacerbación, ya de trasforma-
eion necesaria, que indican un nuevo uso de la sangría, 
nos encontramos con un organismo estremado é incapaz 
de soportar nuevas pérdidas y de prestarse á las exigen­
cias del arte, como de secundar los esfuerzos de la natu­
raleza. 

Estos son los grandes perjuicios ocasionados por el 
abuso inconsiderado de la sangría, de donde resulta que 
el enfermo queda débil y maltratado y llega á la conva­
lecencia, rendido, estropeado y sin fuerzas, de lo que re-
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sultà (|ue si bien oi profesor se envanece con el galardón 
de haber curado una pulmonía, por ejemplo, en pocos 
dias, olvida que deja on tal estado al animal, que la con­
valecencia se hace interminable y aun suelen recaer para 
no volverse á curar. 

En otro artículo continuaremos dando á conocer los 
efecto-; de la medicación antiflogística en ciertas erupcio­
nes cutáneas de los anímalos poco conocidas aun.—G. S 

SINOVITIS SESAMOIMA REUMÁTICA Ql*E SE PRESENTA ES El. CAB.UI.O 

EN CONSECUENCIA BE LA PLEBRKSH. 

Hay enfermedades que tos veterinarios prácticos cono­
cen, que observan con frecuencia y que sin embargo no se 
encuentran bien descritas en los tratados de patologia. La 
especie de claudicación que forma el objeto de este artí­
culo confirma esta aserción, que no puede ponerse en Suda, 
cual juzgarán nuestros lectores. 

Los caballos que han sido hace poco tiempo acometidos 
de pleuresías ó de pleuí'o neumonías se ven con frecuen­
cia atacados, casi instantáneamente, de una cojera muy 
notable de naturaleza particular, que es muy útil estudiar 
y sobre la que queremos llamar por un momento la aten­
ción de nuestros comprofesores. 

V primera vista podría confundirse con un sobrelcn-
don, aunque difiere esencialmente por sus causas y natu­
raleza, por su marcha y gravedad; y de aqui la importan­
cia de caracterizar ambas dolencias. 

Por lo común es á los \"> ó W días de haberse des­
arrollado la pleuresía, mientras los caballos están conva­
leciendo, cuando se manifiesta esta claudicación especial 
algunas veces no obstante lo verifica á los 30 ó 40 y p01' 
lo tanto después de un restablecimiento completo. Por m 
común ataca á una mano sola, á veces á las dos á un mis­
mo tiempo, siendo raro lo haga á los cuatro remos: en este 
úitinltó caso siempre son las manos las afectadas primero. 
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Ksla especie de claudicación aparece de pronto y sin 
causa sospechable. Cuando se reconoce el remo enfermo 
se nota constantemente en ¡a parte inferior de los tencio­
nes flexores, encima del menudillo, un tumor poco estenso, 
redondeado y tan dolorido que el animal no puede sopor­
tar la menor presión, haciendo los mayores esfuerzos para 
substraerse de ella. Este tumor, que tiene su asiento en la 
vaina sesamoidea, parece ser el resultado de la inflama­
ción intensa de la membrana serosa que tapiza esta cavi­
dad. Lo mas general es que la afección parezca limitada y 
en algun modo localizada en el punto en que principi»; 
pero á veces se propaga de abajo arriba á todo lo largo 
de la vaina, y algunas, aunque raras, se comunica la infla­
mación á los dos tendones flexores, ataca á su tejido ¡y 
desarrolla lesiones patológicas muy notables que descri­
biremos á su tiempo. 

Los síntomas generales que presentan los animales ata­
cados de sinovitis sesamoidea varían según la gravedad 
del mal y número de remos afectados. Cuando la enfer­
medad so limita á una mano, la caracteriza una claudi­
cación mas ó menos intensa, el animal conserva su alegria 
y su apetito y su salud general no esperimenta el menor 
trastorno; mas si las dos manos son acometidas el caballo 
presenta entonces todos los síntomas de la infosura, aun­
que no la padece; por lo común hay fiebre é inapetencia, 
se'encorva el raquis, y los pies se aproximan al centro 
de gravedad para aliviar á las manos que el animal dirige 
instintivamente hacia adelante; por último, cuando los cua­
tro remos se encuentran atacados el caballo está casi siem­
pre echado y en un estado de sufrimiento difícil de des­
cribir; se levanta con mucho trabajo para caer demuevo 
sobre la cama á poco de haberse levantado y agitarse 
sin cesar. Si no se alivia pronto por un tratamiento ade­
cuado y activo, se cubre el cuerpo de heridas mas ó me­
nos profundas por los frotes reiterados, siendo bastante 
l'reeuenlc el que sucumba por la fiebre de reacción que 
cli tal circunstancia es de las mas fuertes. 

Queda dicho (pie esta enfermedad principia de pronto 
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por una tumefacción poco estensa y muy* dolorosa de en­
cima del nienudillo en la parte inferior de la vaina sesa— 
moidea. En el mayor número de casos, esta tumefacción, 
ijue es circunscrita y localizada, se disipa poco a poco lo 
mismo que la cojera resultante en el espacio de 15 ó 20 
dias, sobre todo si se la combate por los medios adecuados. 
No obstante, la afección no sigue siempre una marcha tan 
tranca; pues por lo común la inflamación se va estendiendo 
de abajo arriba, no solo en toda la ostensión de la vaina se-
samoidea sino por el tejido celular que la separa de la vaina 
metaearpiana ó metatarsiana según que el mal ataca a las 
mañoso á los pies. Entonces la tumefacción es considera­
ble, el calor y sobre todo el dolor escesivos, el animal se 
apoya con gran trabajo en el remo afectado y le dirige ade­
lante; la claudicación, que es de las mas fuertes, persiste por 
40 ó 50 dias y suele no ceder mas que á los medios acti­
vos que indicaremos. Hay todavía casos mas graves en 
los que á pesar del mejor tratamiento, el mal hace progre­
sos continuos. En estas circunstancias se propaga la afec­
ción á los tendones flexores y porción serosa que tapiza la 
corredera del perforante: todas estas partes se inflaman 
sucesiva ó simultáneamente, contraen adherencias mas ó 
menos íntimas y forman por su reunión un tumor muy 
eslenso, pero menos dolorido que al principio del mal; en­
tonces es imposible la marcha, los tendones flexores se re­
traen y acortan, el nienudillo se dirige hacia adelante, y el 
apoyo se hace con la punta de las lumbres. Llegado este 
cstremo se puede considerar la enfermedad casi como in­
curable. Si entonces se sacrifica al animal y se examinan 
las partes se las ve reunidas, confundidas, no formando 
mas que un tejido blanco, homogéneo, ligeramente radia­
do y en el cual se busca en valde los inicios de la organi­
zación primitiva. 

Hemos dicho que la enfermedad tiene mucha analo­
gia con el sobretendon en disposición de ser dable confun 
dirías á pesar de ser diferentes y que era conveniente dis­
tinguirlas. En efecto, el sobretendon es originado por ejer­
cicios mas ó menos prolongados, por una contusión ó por 



— 107 — 

un esfuerzo de los tendones flexores y que tiene su asiento 
constante y primitivo en el mismo tejido de estos órganos, 
<|ue por lo común cede á un tratamiento metódico, siendo 
raro el que tenga consecuencias funestas. Al contrario, la 
sinovitis sesamoidea aparece sin causa accidental y siempre 
después de comer mas ó menos; no se manifiesta mas que 
en los caballos que hace poco han padecido pleuresía ó 
pleuro neumonia, por lo común es grave y suele tener las 
consecuencias mas funestas. 

Hasta el dia se ignora el por qué los caballos que han 
padecido aquellas afecciones sufren la sinovitis sesamoi­
dea, asi como el si la padecen la mula y el asno. Con el 
tiempo se aclararán estas cuestiones. 

Cuando el mal no ataca mas que á un remo, es limito -
do y poco estenso, el descanso, los baños y cataplasmas 
emolientes al principio, luego un ejercicio ligero por te r ­
reno suave y algunas fricciones resolutivas, suelea bastai 
para que desaparezca en 12 ó 15 dias. Si es mayor la afec­
ción se hará una puntura en el casco y añadirán los nar­
cóticos á los emolientes, lo cual produce siempre buenos 
efectos. Si á pesar de esto persiste la cojera á los 20 ó 25 
dias, se aumenta la tumefacción y el dolor disminuye, es de 
temer que la enfermedad pase al estado crónico y que se 
haga sino incurable muy difícil de curar. Entonces se em­
pleará la tintura de cantáridas, el sublimado corrosivo con 
la trementina y el ungüento fuerte, habiendo en ocasiones 
necesidad de repetir estos medios varias veces. En último 
resultado se recurre al fuego, aunque sus efectos no son 
infalibles, puesto que suele continuar en aumento la tume­
facción y claudicación, variando el miembro cada vez mas 
de dirección. 

Si son muchos los remos afectados hay que recurrir á 
la dieta, lavativas y sangrías y demás medios generales 
que es inútil citar. 

En otro artículo referiremos algunas observaciones y 
inflexionaremos sobre las causas de esta enfermedad sacan­
do las conclusiones de todo lo dicho y observado.—N. C. 



— 108 — 

VETE1WN\1\I\ PUA.GTTCA. 

ARTICULO V. 

FLEGMASÍAS BE I,AS MEMBRANAS MUCOSAS. 

Flegmasías de las metnbranas mucosas de la» vías aerean-

faringitis crmica. Comprendemos bajo esta denomi­
nación el tratado crónico de la inflamación de la raembrn-
namucosa de la laringe; inflamación que hay motivos pa­
ra designarla con el nombre de tisis laríngea. 

Las causas de esta enfermedad son las mismas que las 
de lalaringe aguda, á la que sucede muchas veces. 

Los animales con esta afección pierden la voz ó se mo­
difica, porqwe los caballos no relinchan y el perro si la­
dra lo hace con trabajo y ronco: hay calor fijo en :1a la­
ringe que se percibe y aumenta con la prepon-de los dedos: 
con la i inspiración de un aire frió ó demasiado caliente,y 
con la< deglución de alimentos sólidos y del agua se repro­
duce siempre una tos listante lánguida que cesa en algu­
nos intervalos, rara vez hay deyección narítrea, aunque 
algunas-veces fluye un'moco que adquiere diversos colo­
res: se nota también al tacto el calor aumentado y un poco 
de disnea, tales son los síntomas ordinarios de la lar in­
citis clónica, primitiva ó consecut'iYa ¡i una laringitis 
ngeda. 

Cuandtvhaceya algun tiempo que duran estos sínto­
mas; que lo deyección naritica se presenta y el moco es 
espeso y pegajoso; suele distinguirse algunos puntos• puru­
lentos, se reseca la garganta, se aviva la sed. se calienta 
la piel y se acelera el pulso, empieza el animal á enflaque­
cer y á ponerse marasmódico y esto indica que1 hay ulce­
ración en la membrana mucosa de la laringe y caries en 
los cartílagos: entonces es cuando Itt enfermedad debe to­
mar el nombre dé tifó laríngea. líl grupo de síntomas que 
acabo de describir puede confundirse con la afección tuber-
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oulosa.del pulmón, si el profesor no pudo colorarse al 
principo *lo los antecedentes de la enfermedad. 

Algunas veces seguida de los primeros síntomas, que 
hemos enumerado, otras al mismo tiempo qoe los segun­
dos, rara voz y quizá jamás sin haber sido percibidos de 
unos ni otros, se manifiestan varios fenómenos: el animal 
parece querer arroja*- algun cuerpo estraño para lo que 
hace esfuerzos-de deglución; siento la necesidad de des­
embarazarse de la mucosidad dando resoplidos con fuerza, 
lo cwal intentan conseguirlo respirando con fuerza y ruido: 
sienten poco ó ningún dolor en la laringe, la respiración es 
fácil, la inspiración difícil de donde tiene el movimiento 
entrecortado del hijar confundiéndose este estado con el 
hurifago. Al cabo de un tiempo mas ó menos largo la sofo­
cación principia á invadir, la inspiración es sonora con rui­
do y cor» muchísima dificultad, por lo que el animal hace 
esfuerzos para efectuarla: el pecho se agita, estira el cuello 
poniendo la cabeza horizontal, descansa con la tráquea so­
bre el pesebre y hay una impaciència que no puede conte­
nor. Estas acciones desaparecen quedando el animal tran­
quilo: después se vuelven á presentar; pero en uno de los 
intervalos «1 animal cae «aserto. 

El curso de la laringitis crónica ordinaria, siempre es 
lento y su duración larga, en razón de la poca influencia 
que este órgano ejerce sobre las funciones de los demás 
órganos, y comunmente se pasa mucho tiempo antes que 
ponga en ju·ego algunas simpatías. La laringitis gangreno­
sa es muy rápida como he dicho y causa la muerte en po­
cos d ias y algunas veces en pocas horas, ya por sofocación 
durante una cesión, ya en el intervalo, porque el pulmón, 
y las paredes torácicas no pueden rehacerse sobre el aire, 
aunque quede facilidad de inspirarle. Cuando la laringitis 
ha corrido con mucha lentitud sus periodos, suele estar 
acompañada de caries de los cartílagos; entonces la muerte 
'leí animal es inevitable. 

Los caracteres anatómicos de la laringitis, cuando el 
animal ha sucumbido á solos los síntomas de esta afección, 
son muy notables La membrana mucosa de la laringe se 



— no — 
llalla ulcerada y destruida en todo su espesor: la ulcera­
ción existe comunmente en sus ventrículos, es parduzca en 

su superficie y de un color mas oscuro en el fondo. El cartí­
lago está descubierto y cariado ordinariamente en una pe­
queña ostensión, y además está osificado por toda la cir­
cunferencia de la caries. 

Casi todos los profesores están de acuerdo sobre el mé­
todo curativo de la laringitis común aguda. Las sangrías 
locales ocuparían el primer lugar si fuese posible practicar 
las en los animales; pero no siendo fácil aplicar estas san­
grías, hay que recurrir con prontitud á las generales, pre­
firiendo la vena yugular á cualquiera otra para evitar la 
sofocación que suele amenazar. En mi práctica después de 
estas sangrías generales he practicado las sangrías de las 
venas raninas, de las palarinus y otra cualquiera de la bo­
ca, porque estas sangrías son las que mas directamente 
ejercen su curación sobre el órgano, después de las san­
grías locales. Los antiguos practicaban con frecuencia estas 
sangrías de las venas palatinas, á lo que llamaban picar 
las tálanos; pero ningún autor ni ningún práctico ha dado 
explicaciones satisfactorias sobre la indicación de esta san­
gría. Un vejigatorio sobre la parte y una cataplasma emo­
liente sobre el vejigatorio equivalen á la rebulsion y deri­
vación que con la especie humana producen los golpes de 
sanguijuelas. Los gargarismos de plantas emolientes endul­
zados y lijeramente acidulados, asi como los vaos de estas 
mismas plantas dados con precaución por las narices suelen 
terminar la curación de la laringitis. Hay que prevenir que 
los vaos emolientes tienen grandes inconvenientes que de­
penden del calor del líquido en vapor, el cual aumenta 
muchas veces la hincha/on y por consiguiente la dificultad 
de respirar, por eso he dicho que hay que tener mucha 
circunspección en la aplicación de este remedio, procuran­
do elevar lo meno- posible la temperatura del líquido. Los 
vejigatorios ambulantes del amoniaco liquido y los sinapis­
mos no deben aplicarse al principio de la enfermedad, asi 
ptMto, se esperará á que los síntomas inflamatorios vayan 
cediendo por el uso de las sangrías para poderlos aplicar. 
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fin esta misma época, es decir, en la terminación de la en­
fermedad tienen muy buena aplicación los purgantes siem­
pre que la mucosa digestiva no se halle irritada. 

Estas reglas terapéuticas son aplicables a las variedades 
de ía laringitis en su principio; pero no hay que perder 
de vista que en los animales jóvenes suele presentarse con 
tanta intensidad, que es preciso aprovechar en lo posible lo?, 
primeros momentos de invasión; por lo demás los medios 
de destruir las flegmasías son siempre los mismos. En los 
perros el mejor medio de combatir la laringitis es el uso 
de los eméticos porque con ellos espectoran con facilidad y 
se desembarazan de las mucosidades detenidas entre la la­
ringe y faringe. 

La laringitis es la enfermedad que comunmente se lla­
ma angina ó esquinencia, enfermedad que algunas veces 
llega á tal altura que no sirve ninguno de los medios pro­
puestos y hay que recurrir á practicar la operación de la 
traquiotomía operación sumamente sencilla de practicar y 
que es el único medio que nos queda para evitar la sofoca­
ción del animal. 

La laringitis crónica es muy difícil de curar y de ella 
mueren comunmente muchos potrillos y potrancas antes de 
la época de salir délas dehesas, cuya causa depende del 
poco cuidado que se tiene de los animales en las dehesas, 
y si bien al principio se combatiría la laringitis no se pue­
de conseguir después por los estragos que produce la en­
fermedad y por haber dado lugar al paso del estado cróni­
co. Sin embargo, atendiendo á la naturaleza inflamatoria 
déla enfermedad, puede hacerse uso de las sangrías; de 
revulsivos á la piel por medio de sinapismos y vejigatorios 
y mucho mejor aun de los sedales; pero estoy firmemente 
persuadido de que cuando hay ulceración en la membrana 
mucosa y caries en los cartílagos, todos los remedios son 
enteramente inútiles, porque no pueden los revulsivos pro­
ducir una acción bastante poderosa sobre el órgano en­
fermo = G . S. 
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SOCIEDAD VETERINARIA DE SOCORROS MUTUOS. 

En la sesión celebrada por la Comisión Central el 4 del 
corriente, fuero» declarados socios en primer grado do sa­
lud, los profesores D. Manuel Soler y Gainundi, y D. Ra­
mon Guillen Móntala, el primero correspondiente á esta 
Central, y el segundo á la provincial de Zaragoza. 

Asimismo se concedió el pase al derecho de la pensión 
inmediata de tí ra a los socios D. Francisco Ortega Anton 
P¿ Juan García Gasanz y D. Francisco Martínez Rocandio, 
correspondientes á esta Central: D. Mariano Estovan López 
á la provincial de Segòvia, y D. Joaquín Felipe Abad. 
D. Pablo Salvador Torres y D. Rudesindo Salvatierra Bel­
tran á la do Zaragoza. 

Últimamente, la Junta acordó prorogar hasta el 3¡ 
del presente mes el plazo señalado para pagar el actual 
dividendo; en inteligencia que los que á la citada fecha 
no lo hubiesen verificado sufrirán los efectos del artículo 93 
de los Estatutos, pues que teniendo que saber fijamente la 
Central el capital de que puede disponer para acordar 
los pagos de pensiones, según la nueva forma que so 
ha dado á la Sociedad, se hace indispensable recaudar el 
dividendo antes, para en seguida poder hacer aquellos con 
la debida < -111 i dad.—Do acuerdo de la Junta.—El Secre­
tario Contador, Vicente Sunz González. 

ADVERTENCIA. 

La falla de espacio nos ha obligado á retirar un arti­
culo sobre el arreglo de la veterinaria militar francesa, 
que incluiremos en el número próximo. 

MADRID: 
IHPREXTA DE FORTANET. Greda 7. 

4852. 
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